
EL RECOPILADOR.
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AVISO.
Este periódico se publica 2 veces á 

la semana por la Imprenta de la LI­
BERTAD. Se admiten suscripciones 
á un real el pliego, y se vende en la 
tienda de Mr. Gard calle del Parlón 
Número 150.

EL RECOPILADOR.

Queremos contestar en pocas pala­
bras ya que no lo ha hecho el orien­
tal, al artículo del Patriota de su nú­
mero 9 que encabeza con el artícu­
lo 111 de la Constitución.

Este artículo permite á todo hom­
bro publicar sus pensamientos por 
palabras ó por escritos con las res­
tricciones que en él se previenen; 
ni creo que á nadie le ha ocurrido 
.hasta ahora negarlo ; mas no todo 
lo que la ley permite, es siempre lí­
cito en e! foro del honor y de la 
conciencia ; máxime cuando por ac­
tos públicos y expon lá ñeos se ha re­
nunciado al beneficio- de un derecho 
cualquiera que la ley conceda : la 
ley, es verdad, no podrá exigir ri­
gorosamente el sacrificio de este de- 
derpeho que puede recuperarse cuan­
do se quiera; pero no por eso deja­
rá de ser vituperable en el juicio de 
cada hombre este juego de conve­
niencia particular, que se hace de 
las leyes de los pueblos, y de los 
compromisos.

Esto es lo que con mucha justicia 
se ha dicho al editor del Patriota, 
porque habiendo sido público el com­
promiso que contrajo de no esuribir 
en este pais, sin que nadie se lo exi­
girse, todos tienen derecho á juzgar 
de una acción pública, y recomen­
darla ó afearla según, sa mérito.

Con este objeto publicamos el si­
guiente documento.

AL PUBLICO.
“Cualquiera que sea la razón que 

hayamos tenido para dejar nuestro 
pais, y venir al Estado Oriental del 
Uruguay, debemos al pueblo de Mon­
tevideo, que nos ha dispensado una 
hospitalidad generosa, debemos-á su 
gobierno, á nosotros mismos, y á 
nuestros conciudadanos, la declara­
ción de que no somos desterrados.-— 
No hemos sido perseguidos por las 
leyes ; no hemos cometido crimen, ni 
pesa sobre nosotros sentencia alguna 
que nos condene. Todos hemos sa­
lido, después de llenar las formalida­
des que prescriben las leyes de nues­
tro pais. Cuatro do entre nosotros 
han recibido después una intimación 
de su gobierno para no regresar sin 
su permiso: la política, no las leyes 
ni los jaeces, ha dictado esta me­
dida.
“Ya que nos ha sido forzoso escri­

bir esta vez, aprovéehare'mos la 
ocasión de repetir la declaración 
que hemos hecho, de un modo públi­
co y solemne, de que reconocemos 
como un principio, de que nada po­
drá separarnos jamas, que en un 
pais estraíío no debe atacarse al go­
bierno patrio. Sean las que fuesen 
nuestras ideas políticas, sea cual fue­
se la marcha del gobierno de nues­
tra patria, jamás- nos permitiremos 
el menor ataque contra él, ni fomen­
taremos las disenciones de nuestros 
conciudadanos. Tampoco nos hemos 
mezclado, ni nos mezelarémos, en la 
política del Estado Oriental ; nada 
hemos escrito en ningún- sentido ni 
en forma alguna, y, ni aun para 
defendernos, escribirémos. A los a- 
taques diarios que se nos hace por la 



prensa, y por algunos encarnizados 
en la persecución que sufrimos, o- 
pondrétnos constantemente el «silencio ■ 
de lji -re signa cío n,- y con ipsle silén- ; 
c?o ■probaremos Icrtnjnstírrh ctirrqne 
somos atacados.—Montevideo 21 de 
Diciembre de, 182J.

/‘Signen 13 firmas, entre las pup-. . 
les está .la de. D. Juan-(■•/ Varela.

Por lo demas, poco imperta que el 
Patriota • escriba 6 deje de escribir: 
nadie- ignora porque lo hace : todos 
sábeit que el título de Patriota íes 
usurpado, y. la.causa de la nación, 
contra la cual él se -ha alistado, no 
puédédejar de ganar desde que se ¡ 
Vea que la causa opuesto no encuen­
tra' defensores sino los busca' entre 
los- advenedizos,'que como los Suisos 
ch’E'uropa marchan ál ’combate bajó 
las;-bándéras' de1 la libertad, o de la 
esclavitud, sin cuidar mucho si en­
contrarán en las lilas contrarias un 
hermanó ó un amigo. ¿Qué efecto 
pneddn producir en el espíritu pú­
blico esos escritos dictados á la mi­
seria por el intdres sino es el des­
crédito de las opiniones qae sostie­
nen? ¿Y qué se dirá de quien se va­
de de agentes semejantes para fun­
dar su creencia-, ■ abusando sin ge­
nerosidad de una situación desgra­
ciada? Si esta consideración no pe­
sa en los1 .cálculos de la política, 
;cómo á> lo menos no se ha temido 
comprometerla, aumentando los ze- 
los y desconfianzas,- por desgracia 
de;maciado patentes en países con 
quienes nos coinbiene ■ vivir en bue­
na amistad é inteligencia? Pero 
hemos dicho que seriamos cortos, y 
aquí concluiremos, bien seguros que' 
el lector adelantará estas reflexiones 
y pensará por nosotros.

£1'Vecindario de Montevideo y extra­
muros.

* Se acerca el dia señalado por la 
•ley para la elección de los individuos 
que tflí’n de desempeñar en el año 
entrante el juzgado ordinario de es­
te departamento y la defensuria de 
meiiores; esta elección como todas 
aquellas, en que tienen parte los ciu­
dadanos, no es un acto insignifican­
te para todo aquel que conoce sus 
derechos y la importancia de los dé- 

crié vá; tí encargar ai patriotis­

mo, providad é inteligencia de los 
individuos que elija.

Para asegurar pues una buena elec­
ción, es preciso que no os mostréis 
omisos"; y concurráis todos á prestar 
vuestros sufragios por las. personas 
que merezcan vuestra confianza, cui­
dando también con vuestro prudente 
zelo por ef cumplimiento de la ley, 
de que no se repitan los abusos del 
año anterior.

Los individuos de la lista que os 
proponemos * reunen las calidades 
que hemos recomendado y por ella 
votarán todos los patriotas :

Jllealde.— D. Juan María‘Pérez.
D. José María Platero;*.

Suplentes. Joaquín Chopitca.
Defensor de menores y esclavos, 

D. Manueí Oóaihpos.^
„ , . D. Xavier García.
Suplentes. p. y¡cente Vázquez.

El señor D. Luis Perez Presiden­
te del Senado ha llegado ayer 23 á 
esta capital,, de su estancia, acora? 
panado de un edecán del Presidente 
de la República, lo que ha dado- 
motivo á- la voz que se ha esparci­
do de que S-. E. sale átcampaña,, 
no sabemos con que objeto.

Se dice también que hair renun­
ciado sus destinos 5 ge fes políticos, 
de los departamentos del estado.

CORRES P ON DE N C I A.

Señor Editor del Recopilador,
En el húmero 151 del Indicador 

se leé ún artículo, suscripto por 
uno que sé supone patriota, cuando 
no demuestra ser otra cosa que un 
servil constituido únicamente á que­
mar inciensos al poder, increpando 
al Recopilador por no estar confor­
me con sus erróneas ideas en la ce­
lebre cuestión del Clandestino rema­
te de Lobos.

La mto'al y la buena fé dol gobierno 
no existiría, dice; desde que él pudie­
se violar los compromisos que hubiese 
contraído por cualquier contrato cele­
brado con los particulares. Y bien se­
ñor patriota ¿existe la moral y la 
buena fé del gobierno, haciendo un 
contrato puramente clandestino-é ile­
gal ; habiendo anunciado el remate 



parf^,í I fafio 32 ; co.ntrabiiwHdo pil¡. 
decreto de 12.de .Octubre, en que el 
mismo gobierno que hoy Jia violado 
la fe pública, reglaba la forma' de 
los reirta/rs?.. Y ¿esto llama religio­
sidad «i Patriota, cuando se ha fal­
tado á. la. q.tiei se xlebje á la sociedad, 
al pueblo y á lo que debe observar 
el mismo gobierno en el cumplimien­
to <|e, las leyes, y en la observancia 
de sus mismos decretos ?

Dice después : que “si se hubiesen 
hecho , invitaciones proponiendo la, 
base de la anticipación se hubieran 
propuesto cruzar las medidas porque 
se disponía hoy, de una renta que 
no podía colectarse sino en lo futu­
ro” ¿ Y tiene el gobierno, facultades 
para disponer anticipadamente de las 
rentas de 4 años? ¿puede Hacerlo sin 
faltará la Constitución que determina 
un presupuesto de gastos qara .cada 
año acordado por las cámaras?

Concluye por último, señor Reco­
pilador, el supuesto patriota dicien­
do : “que es ya preciso dejarse de 
los Lobos y no caqsar eon asuntos 
qne favorecen á los particulares,, y 
perjudican al gobierno.” Aquí es 
donde sin quererlo- ha confesado -a? 
que! la justicia con que se clama con­
tra el asunto en cuestión-, si el pro­
cedimiento del; gobierno es justo, sí 
es legítimo y síes conforme con ¡as 
leyes que nos rigen ¿en qpé le perjudi­
ca ¡o que- el Patriota llama cantine­
la, ni en que puene favorecer á- los 
particulares? Por el contrario, mien­
tras mas se ventile una. medida que 
en el concepto de aquel correspon­
sal es tan justa y ventajosa ; mas 
crédito dará al señor ministro del 
interior por la habilidad, destreza y 
buen tino con que se ha expedido 
en este negocio. Ahora si e| patrio­
ta, está combencido y no quiere con­
fesar de que. el remate de Lobos es 
advitrario, y que se han faltado á 
.todas; las formas en la . celebración 
del contrato, entonces tendrá mucha 
razón para decir que la cuestión de 
que hablamos es perjudicial al go­
bierno ; pero si su ceguedad no le 
permite ver otra cosa que una gran­
de-operación financiera, debe estar 
muy satisfecho con que la opinión 
pública hará justicia al ingenioso 
advilrio que se ha descubierto .por el 

piinistro de| interior, gobáerppjiacieii- 
il;j,; guerra, marina, v relaciones ex­
teriores para hacerse (le rentas, y cu- 
iirir con 30,000. pesos atrasos de tres 
años, calmar el clamar de las viudas, 
del invalido, §'c. &’c.— De V. Sr, R.

Unas enemigas del servilismo.

Señor Editor del Recopilador.
Si preguntásemos hoy ,dic? el Pa­

triota, en uno de sus números; á los 
corifeos de nuestras pequeñas faccio­
nes, ¿qué es lo que quieren? se ha­
llarían bien embarazados para dar 
una respuesta satisfactoria, y á nues­
tro juicio solo dirían verdad-si con-, 
testasen .“queremos que baje este 
“para que suba, aquel ; queremop 
“conservarnos en la altura, Jos, que, 
“debiéramos bajar, y en una pala- 
“bra, queremos, qpe <el pueblo per- 
“manezea engañado sobro Jos hom- 
“bres y las cosas para sac^r del 
“error ‘coman nuestro provecho par- 
“ticular,” ,

Nosotros no sabemos que respon-s 
derian á esta pregunta los corifeos 
de esas facciones, que el Patriota 
supone .en nuestro país $- pero los 
hombres- á .quienes él ha querido di­
rigirla y por los cuales tan oficiosa­
mente ha contestado, nos parece que 
no tendrían embarazo en responder-: 
le,:, “queremos buscar en. las perso­
gas las garantías que no nos pue- 
“den dar -todavía las instituciones.” 

-Esta cuestión puede, llamarse perso­
nal si al Patriota le place, mas no 
por eso deja de ser y lo- será por 
mucho tiempo entre nosotros de la 
mayor importancia. No estamos di­
vididos por .opiniones sobre esta ó 
aquella forma de gobierno, tenemos 
una constitución escrita, tenemos le­
yes, tenemos instituciones ; pero co­
mo estas no están arraigadas en las 
mazas por el hábito ó el convenci­
miento ; como- no están sostenidas 
por la ilustración ni sancionadas por 
el tiempo ; como no están aclimata­
das en nuestro suelo ni generaliza­
dos los principios, ni formado el es­
píritu nacional, necesitan el apoyo 
de las- personas identificadas con la 
existencia de la Pátria, para que no 
caigan á la voz de un ambicioso ó 
eu las redes de un. astuto extrangq- 
ra. Si mañana- viniera á, presidir.

12.de


los destinos de este pais un miem­
bro de la Santa Alianza con un mi­
nistro formado en la escuela de Me- 
ternich, ¿de qué nos servirían esas 
instituciones, cuyo mecanismo ó cu­
yo -nombre apenas lo’ conoce el dé- 
cimo de nuestra 'escasa .población? 
Mientras las instituciones no mar­
chen por decirlo así-, por sí mismas, 
mientras cada ciudadano no sea un 
cantinela vigilante de so conserva­
ción; mientras ano ó dos hombres 
puedan ponerlas en peligro ó hacer­
las degenerar; es menester que las 
personas suplan la flaqueza de las 
cosas ; y el no haber conocido esté 
error, harto repetido desde el año 
21 ha sido la causa- de las desgra­
cias en que se ven envueltos muchos 
pueblos americanos. Pero se nos’ 
replica, que ese es un prelesto-, no 
señores no es un pretesto, mas si- lo . 
ibera seria un prelesto mas^ptaíisi- 
bte que el qde ha servido de motivo 
á muchos predicadores para levantar 
y derrocar muchos gobiernos.

Giro patrióla.

Señor Editor del Recopilador,
Se dice que el gobierno ha contra­

tado con un particularel derecha del- 
abasto de carnes y la construcción 
de corrales, por la cantidad de 67,000 
pesos por el término de cinco, años; 
15-,000 de ellos pagaderos ‘de contado 
y otros 15,000 en letras, cuyo plazo 
no sabemos, y el resto al fin de los 
& años.

Creemos que el’estado se ha perju­
dicado mucho en esta tranzarían co­
mo en la de los Lobos, de la cual'ya 
fastidia hablar, no solo porque sa­
crifica á la necesidad del momento 
un ramo mucho mas productivo, si­
no porque empeña las rentas de cin­
co añov. Si vamos vendiendo y re- 
rí ataúd o-todo cuanto tenemos; no hay 
duda que pagaremos cuanto se debe 
ahora,, pero quedaremos frescos para 
lo venidero : bien que muchos no con­
taran con eso, y el que venga atras 
que arree.

/Xdministrado este ramo por la po­
licía produciría tal vez el doble : va­
mos á verlo.

Calculando 80' rrses diarias de 
consumo en la ciudad y extramuros, 
produ en en los (‘0 meses del contra­

to á peso cada una...................1 li»00ft
Se rebajan los ........ 57,000
La construeeio de corrales . . 4,000
Gastos de administración en

los cinco años.................. 16,000

Suma total....... 77,000

Beneficio.......  67,000
A esté beneficio sp agrega el nego­

cio de cueros, sebo, 8fc. que los a- 
báslécedorés prefieren vender én los 
corrales por dos, tri s y cuatro reales 
menos del valor corriente*.

Pfero sobre todo-señores, ¿tiene el 
gobierno la facultad de gastar ahora 
la renta de cineo y de diez años ade­
lante? A mi me parece que esto es 
monstruoso y que la. comisión- per-, 
maneóte está obligada á advertir al 
gobierno que sus facultades ño al­
canzan á tanto poique sino ella se­
rá responsable á la asamblea y ó los 
pueblos en haber consentido lo que 
nos parece un abuso.

Lo mismo digo respecto de los em­
pleos que vemos crearse todos los 
dias por el gobierno con sñeldós cre­
cidos, que ía ley no ha señalado ; y 
ésto cuando se ha dicho-que la admi­
nistración estaba superabundante de 
empleados, y cuando Se ha criticado 
por Tos mismos que hoy chllan, por 
que el anterior ministerio tubo la in> 

s tención de suprimir algunos.
Y ademas yo no entiendo como por 

nna parte recomienda el ministro á 
los gefés de ofioin» la reducción de 
empleados, y por la otra crea otros 
nuevos. Todo esto dobe considerar­
lo la comisión- permanente.

Un contador»

errata NOTABLE.
* En el número anterior se ha come­
tido un error substancial en la impre­
sión del-articulo editorial, -en el cual 
se ha omitido una frase entera,- da 
que resulta un sentido- equivoco- para 
su inteligencia.

Después del primer periodo del se. 
o*undn  párrafo que concluye con “No­
viembre del anode 1832” debe leerse 
en seo-inda “El gobierno por decreto 
de3t°de Agosto último, anunció y fi­
jó para Julio del año inmediato, el 
remate de las Islas de Lobos” y sigue 
donde empieza la bastardilla»


